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U N A  P O L É M I C A  R E D U C C I O N I S TA  Y  

S E N S A C I O N A L I S TA

• La prensa internacional lanzaba titulares algo escandalosos 

subrayando que “el Vaticano” reconocía como “legítima 

expresión de la dignidad humana” las uniones homosexuales.

• Es evidente que el culebrón desatado fue de aquellos que 

estamos acostumbrados cuando se trata de hablar de 

diversidad sexual, religión e Iglesia.

• «El Papa Francisco, percibiendo algunos de los problemas 

actuales que necesitan clarificación y sentido, pidió a la 

Comisión Bíblica que estudiara durante cinco años el tema de la 

antropología bíblica, para ofrecer a la Iglesia y al mundo un 

mensaje de luz y esperanza, fruto de una exégesis actualizada 

de la Biblia» (Pietro Bovati).



U N A  P O L É M I C A  R E D U C C I O N I S TA  Y  

S E N S A C I O N A L I S TA

• La intención del Papa Francisco fue consultar a los 

expertos en materia de Biblia no exclusivamente 

sobre estos asuntos “álgidos”, sino propugnar por 

una actualización del mensaje escritural acerca del 

ser humano en su amplia realidad.

• Sigue la línea de reflexión teológica ya inaugurada 

por la constitución Dei Verbum del Concilio Vaticano 

II cuando afirma, referenciando a San Agustín, que 

«Dios habla en la Escritura por medio de hombres y en 

lenguaje humano […]» (DV 12).



U N A  P O L É M I C A  R E D U C C I O N I S TA  Y  

S E N S A C I O N A L I S TA

• Antecedentes en La interpretación de la Biblia en la 

Iglesia (1993), Biblia y Moral (2008) y Inspiración y 

verdad de la Sagrada Escritura (2014).

• En la labor de “recepción” y profundización 

teológica, comprender que «[…] todo el proceso 

vital de la comunidad creyente es “inspirado”» (H. 

Gabel) es lo que nos invita a emplear los métodos 

históricos para que el estudio de los orígenes del 

cristianismo cuestione hoy el quehacer eclesial y 

se pueda “percibir” al Espíritu actuante.



U N A  P O L É M I C A  R E D U C C I O N I S TA  Y  

S E N S A C I O N A L I S TA

• El documento de la PCB intitulado ¿Qué es el hombre? (Sal 8,5). Un 

itinerario de antropología bíblica nos dice ya, desde su nombre, la 

preocupación por colocar la Biblia como punto de partida de la 

reflexión, nunca como punto de llegada.

• La pregunta del título es la misma del salmista: «[…] ¿qué es el 

hombre para que te acuerdes de él, el hijo de Adán para que de él 

cuides?» (8,5). Una pregunta que resalta la diferencia pero que 

singulariza a ben ’ādām: «[…] el valor que tiene es porque Dios se 

ocupa de él. ¿Qué es el hombre? Esa criatura de la que se ocupa 

personalmente Dios. ¡Extraño y maravilloso!» (L. Alonso Schökel – C. 

Carniti).

• Se trata de evidenciar «[…] la belleza y también la complejidad de la 

Revelación divina sobre el ser humano» (L. F. Ladaria).



E S T R U C T U R A  D E L  D O C U M E N T O

• Presentación del Prefecto de la CDF, presidente de la PCB.

• Introducción: partir de preguntas, se trata de un “itinerario”, se despliegan varios principios 

hermenéuticos y se aclara el “espíritu del documento”.

• En el desarrollo de los cuatro extensos capítulos, cada uno es orientado por fragmentos tomados del 

“relato antropogónico” de la Creación (Gn 2-3), puesto en negrita. De seguido, se coloca un breve 

comentario exegético, subrayado en cursiva, que actualiza para el lector especializado los acuerdos 

técnicos que las ciencias bíblicas asumen hoy, señalando elementos filológicos semíticos y también 

“cuestiones abiertas” para el debate.

• Cada capítulo desarrolla dimensiones antropológicas de la persona: el primero aborda la condición 

“creatural” humana, su fragilidad y limitación; el segundo ubica al ser humano “en el jardín”, es decir, 

en relación “horizontal” con la tierra; el tercero explaya la dimensión relacional humana, pero ahora 

con respecto al amor conyugal, familiar y fraternal/sororal; finalmente, el cuarto cierra con una 

magistral reflexión, con un tinte marcadamente filosófico, sobre “El ser humano en la historia”.

• Breve conclusión que plantea paradojas para continuar en la reflexión.



A N T R O P O L O G Í A  D E  L A  R E L A C I Ó N :  

P R E C I S I O N E S  E  I M P R E C I S I O N E S

• Un punto de arranque de la reflexión que enmarca la Escritura como gran 

obra literaria de la humanidad es un matiz particular notable.

• Escuchar con “obediencia a la Palabra de Dios” significa «[…] saber 

distinguir entre lo que en la página bíblica es parte integrante de la 

Revelación y lo que es a su vez expresión contingente, ligada a 

mentalidades y costumbres de una determinada época histórica» (QH 5).

• La “totalidad de la Escritura” se refiere sobre todo a su recepción más que 

a su producción en el tiempo: la verdad de la Palabra radica en su finalidad 

salvífica en la interpretación teológica judeocristiana (cf. DV 6).

• Siguiendo al papa Francisco en Laudato Si’, el documento explora la 

relacionalidad humana con Dios, con el prójimo y con la tierra (cf. LS 66) 

pues el ser humano no puede ser “definido” por esencialismos abstractos, 

sino en la complejidad concreta de su multiplicidad y de la “historia”.



A N T R O P O L O G Í A  D E  L A  R E L A C I Ó N :  

P R E C I S I O N E S  E  I M P R E C I S I O N E S

• En el primer capítulo, la condición creatural es empleada para 

dibujar la metáfora de la “dependencia”.

• Partiendo de la fragilidad de la criatura, “hecha de barro”, se 

delinean las reflexiones que los distintos autores de la Escritura 

despliegan sobre la enfermedad y la muerte insistiendo, al mismo 

tiempo, en la diferencia del ser humano como ser creado “por 

amor”, con “aliento vital”, por un Dios que le acompaña, la cura y 

se presenta como su “médico” en medio del dolor.

• Se puede notar la tensión entre diacronía y sincronía pero que, 

de forma serena, logra resolver colocando las cosas en su lugar: 

ni dogmas en el texto, ni una reflexión exegética que olvide el 

impacto del texto en la vida de miles de creyentes.



A N T R O P O L O G Í A  D E  L A  R E L A C I Ó N :  

P R E C I S I O N E S  E  I M P R E C I S I O N E S

• En el segundo capítulo se subraya la condición humana de aquel que 

vive en relación con su entorno. Vivir “en el jardín” implica 

comprender que estamos interconectados todos/as: naturaleza, 

plantas y animales.

• El “hombre de barro” requiere alimentarse y la comida presente en el 

jardín no puede ser acaparada por unos pocos en detrimento de la 

inmensa mayoría.

• Continúa el capítulo destacando la dimensión transformadora del 

hombre con respecto a la Creación: los “hijos/as de Adán” trabajan, 

asumen su deber cocreador sobre la naturaleza, pero lo hacen siendo 

imitadores de lo divino que no destruye, sino salva. 

• Un título único: “Los animales como ayuda del hombre”, que le 

apoyan en su vida, en su camino de sabiduría y en el culto antiguo.



A N T R O P O L O G Í A  D E  L A  R E L A C I Ó N :  

P R E C I S I O N E S  E  I M P R E C I S I O N E S

• El tercer capítulo estudia con detenimiento los principales textos 

referidos al vínculo conyugal, al vínculo familiar paterno/materno-filial 

y al vínculo familiar universal. 

• En consonancia Amoris Lætitia, la PCB estudia las perícopas que 

celebran el amor humano y también ubica el matrimonio como 

perfección de dicho amor.

• A partir de la constatación de las diferencias culturales en el texto 

bíblico, se inicia el examen de los “aspectos problemáticos” como la 

poligamia, los matrimonios “mixtos” y el divorcio. Además, se analizan 

las “modalidades transgresivas” como el incesto, el adulterio, la 

prostitución y la homosexualidad.

• La segunda sección del capítulo tercero aborda la correlación de 

deberes entre padres e hijos: toda relación de autoridad familiar debe 

ser una forma de servicio amoroso libremente asumida.



A N T R O P O L O G Í A  D E  L A  R E L A C I Ó N :  

P R E C I S I O N E S  E  I M P R E C I S I O N E S

• El último capítulo del documento hace un tratamiento 

profundo de la historicidad como elemento de lo humano.

• En este encuentro cultural que representa la Biblia, la 

comprensión lineal de la historia de los pueblos semitas se 

aparta de la lógica circular del mundo griego. 

• La teología bíblica de la Alianza es repensada, inclusive desde 

textos no deuteronomistas, para comprender a Dios como 

“actuante” y “compañero de camino” en la vida humana.

• Finalmente, la conclusión del documento constituye una 

reflexión teológica que nos invita a no asustarnos ante la 

“complejidad” de lo que acabamos de leer.



C O N C L U S I O N E S :  P A S O S  H A C I A  

A D E L A N T E

• Primero, el trabajo exegético en el estudio de cada texto 

bíblico citado evidencia la actualización, el diálogo con el 

mundo ecuménico y la sensibilidad pastoral.

• En segundo lugar, los niveles en los que está escrito ¿Qué 

es el hombre? también invita a la sensibilidad de quienes 

tenemos cargos responsables de enseñanza teológica 

dentro y fuera del ámbito eclesial.

• En tercer lugar, las proposiciones precisas que desarrolla 

el documento en cada análisis propuesto están marcadas 

por una profunda humildad. 



C O N C L U S I O N E S :  P A S O S  H A C I A  

A D E L A N T E

• Creemos que este itinerario antropológico es un punto de partida para ponderar las reflexiones magisteriales, teológicas y 

pastorales subsecuentes.

• Cada documento, cada libro, cada homilía o disertación y cada catequesis deben tomar en cuenta que la Biblia es “Palabra” 

solamente cuando interpela a sus oyentes, es decir, cuando se realiza plenamente en el acto comunicativo.

• Siendo la persona humana un ser en construcción, un itinerario y un mundo en sí misma, no existen respuestas acabadas que 

satisfagan la complejidad de nuestra existencia.



C O N C L U S I O N E S :  P A S O S  H A C I A  

A D E L A N T E

• El cristianismo comprende, por su parte, que 

Dios se ha hecho visible en Jesús de Nazaret. 

• Él es eikonos de la plenitud humana y quien nos ha 

dirigido una “palabra buena”, divina y 

humanizadora, para reconocer nuestra dignidad: 

«[…] Porque tú has formado mi cuerpo, me has 

tejido en el vientre de mi madre; te doy gracias por 

tantas maravillas; prodigio soy, prodigios tus obras» 

(Sal 139,13-14). 


